
Valores de Valor en la Sociedad 

 

Servicio 

Brindar ayuda de manera espontánea en los detalles más pequeños, habla de nuestro alto sentido de 

colaboración para hacer la vida más ligera a los demás.  

 

Servir es ayudar a alguien de manera espontánea, como una actitud permanente de colaboración hacia los 

demás. La persona servicial lo es en su trabajo, con su familia, pero también en la calle ayudando a otras 

personas en cosas aparentemente insignificantes, pero que van haciendo la vida más ligera. Todos 

recordamos la experiencia de algún desconocido que apareció de la nada justo cuando necesitábamos 

ayuda que sorpresivamente tras ayudarnos se pierde entre la multitud. 

 

Las personas serviciales viven continuamente estuvieran atentas, observando y buscando el momento 

oportuno para ayudar a alguien, aparecen de repente con una sonrisa y las manos por delante dispuestos a 

hacernos la tarea más sencilla, en cualquier caso, recibir un favor hace nacer en nuestro interior un profundo 

agradecimiento. 

 

La persona que vive este valor, ha superado barreras que al común de las personas parecen infranqueables: 

 

- El temor a convertirse en el “hácelo todo”, en quien el resto de las personas descargará parte de sus 

obligaciones, dando todo género de encargos, y por lo tanto, aprovecharse de su buena disposición. 

 

La persona servicial no es débil, incapaz de levantar la voz para negarse, al contrario, por la rectitud de sus 

intenciones sabe distinguir entre la necesidad real y el capricho. 

 

- Vernos solicitados en el momento que estamos concentrados en una tarea o en estado de relajación 

(descansando, leyendo, jugando, etc.), se convierte en un verdadero atentado. ¡Qué molesto es levantarse a 



contestar el teléfono, atender a quien llama la puerta, ir a la otra oficina a recoger unos documentos... ¿Por 

qué “yo” si hay otros que también pueden hacerlo? 

 

Quien ha superado a la comodidad, ha entendido que en nuestra vida no todo está en el recibir, ni en dejar la 

solución y atención de los acontecimientos cotidianos, en manos de los demás. 

 

- La pereza, que va muy de la mano a la comodidad también tiene un papel decisivo, pues muchas veces se 

presta un servicio haciendo lo posible por hacer el menor esfuerzo, con desgano y buscando la manera de 

abandonarlo en la primera oportunidad. Es claro que somos capaces de superar la apatía si el favor es 

particularmente agradable o de alguna manera recibiremos alguna compensación. ¡Cuántas veces se ha 

visto a un joven protestar si se le pide lavar el automóvil...! pero cambia su actitud radicalmente, si existe la 

promesa de prestárselo para salir con sus amigos. 

 

Todo servicio prestado y por pequeño que sea, nos da la capacidad de ser más fuertes para vencer la 

pereza, dando a quienes nos rodean, un tiempo valioso para atender otros asuntos, o en su defecto, un 

momento para descansar de sus labores cotidianas. 

 

La rectitud de intención siempre será la base para vivir este valor, se nota cuando las personas actúan por 

interés o conveniencia, llegando al extremo de exagerar en atenciones y cuidados a determinadas personas 

por su posición social o profesional, al grado de convertirse en una verdadera molestia. Esta actitud tan 

desagradable no recibe el nombre de servicio, sino de “servilismo”. 

 

Algunos servicios están muy relacionados con nuestros deberes y obligaciones, pero como siempre hay 

alguien que lo hace, no hacemos conciencia de la necesidad de nuestra intervención, por ejemplo: 

 

- Pocos padres de familia ayudan a sus hijos a hacer los deberes escolares, pues es la madre quien siempre 

esta al pendiente. Darse tiempo para hacerlo, permite al cónyuge dedicarse a otras labores. 

 



- Los hijos no ven la necesidad de colocar la ropa sucia en el lugar destinado, si es mamá o la empleada del 

hogar quien lo hace regularmente. 

 

Algunos otros detalles de servicio que pasamos por alto, se refieren a la convivencia y a la relación de 

amistad: 

 

- No hace falta preocuparse por preparar la cafetera en la oficina, pues (él o ella) lo hace todas las mañanas. 

 

- En las reuniones de amigos, dejamos que (ellos, los de siempre) sean quienes ordenen y recojan todo lo 

utilizado, ya que siempre se adelantan a hacerlo. 

 

No podemos ser indiferentes con las personas serviciales, todo lo que hacen en beneficio de los demás 

requiere esfuerzo, el cual pasa inadvertido por la forma tan habitual y natural con que realizan las cosas. 

 

Como muchas otras cosas en la vida, el adquirir y vivir un valor, requiere disposición y repetición constante y 

consciente de acciones encaminadas para lograr el propósito. Hagamos unas breves consideraciones: 

 

- Esforzarnos por descubrir pequeños detalles de servicio en lo cotidiano y lo común: ayudar a recoger los 

platos después de la comida, mantener en orden los efectos personales (sea en casa o el trabajo), ceder el 

paso o el lugar a una persona, llevar documentos u objetos en vez de esperar que alguien venga por ellos... 

Existen múltiples oportunidades y el realizar cada una de ellas, nos capacita para hacer un mayor esfuerzo 

en lo sucesivo. 

 

- Observa cuantas cosas hacen los demás por tu persona y sin que lo pidas. Cada una de ellas puedes 

convertirla en un propósito y una acción personal. 

 

- Dejar de pensar que “siempre me lo piden a mí”. Observa cuantas veces te niegas a servir, seguramente 

muchas y frecuentemente. Existe un doble motivo para esta insistencia, primero: que nunca ayudas, y 

segundo: se espera un día poder contar contigo. 



 

- Si algo se te pide no debes detenerte a considerar lo agradable o no de la tarea, sin aplazar el tiempo, 

comenzar inmediatamente sin considerarlo una carga. 

 

Esperar a recibir atenciones tiene poco mérito y cualquiera lo hace, para servir eficazmente hace falta 

iniciativa, capacidad de observación, Generosidad y vivir la Solidaridad con los demás, haciendo todo aquello 

que deseamos que hagan por nosotros, viendo en los demás a su otro yo. 

 

Compromiso 

Comprometerse va más allá de cumplir con una obligación, es poner en juego nuestras capacidades para 

sacar adelante todo aquello que se nos ha confiado. 

 

Una persona comprometida es aquella que cumple con sus obligaciones haciendo un poco más de lo 

esperado al grado de sorprendernos, porque vive, piensa y sueña con sacar adelante a su familia, su trabajo, 

su estudio y todo aquello en lo que ha empeñado su palabra. 

 

Todos tenemos compromisos de diversa índole y según el estado de la persona (como padres de familia, 

hijos, trabajadores, estudiantes, etc.) Aún así, hay personas que esperan exista un contrato, una promesa o 

una ineludible consecuencia para saberse con un compromiso, como la celebración del matrimonio, la firma 

en el contrato de trabajo, el inscribirse en la escuela o el nuevo hijo que nacerá próximamente. 

 

El hecho de aceptar formalmente un compromiso, hace suponer que se conocen todos los aspectos, 

alcances y obligaciones que conlleva. La realidad es que creemos cumplir a conciencia por ajustarnos a un 

horario, obtener un sueldo, asistir a la escuela y estar un rato en casa. Casi siempre, la falta de compromiso 

se debe a descuidos un tanto voluntarios, pero principalmente a la pereza, la comodidad y al egoísmo. 

 

No basta con cumplir con lo previsto, lo estipulado, lo obvio... todo compromiso tiene muchas implicaciones, 

pensemos un instante en aquellos que son los más importantes que tenemos: 

 



Como padres de familia: No basta proporcionar los medios materiales, los hijos necesitan que los padres 

les dediquen parte de su tiempo para jugar, conversar y enseñar. ¿Cuántas veces hemos cancelado un 

compromiso personal para estar con la familia? Normalmente sucede lo contrario. Parte del compromiso de 

ser padres, implica buscar la amistad de los hijos. 

 

Como esposos: Partiendo de la fidelidad como indispensable, hace falta avivar el amor y la comprensión: 

cuidar el aspecto personal como antes de casarse; hacer pequeños obsequios: la flor, el dulce, el CD con la 

música que más le gusta a la pareja; salir juntos al cine o a cenar; terminar una pequeña riña con un beso y 

un abrazo... Y tantos y tantos detalles que parecen olvidarse con el paso del tiempo 

 

Como hijos: Además de la sinceridad, la obediencia, la ayuda en el hogar y el esfuerzo en los estudios, 

¿qué otra cosa haces? Los padres también necesitan cuidados, detalles de cariño y pequeños servicios, los 

cuales no piden y sin embargo, estarían muy agradecidos de recibirlos. Cabe hacer un paréntesis en el 

ámbito escolar: estudiar todas las materias a conciencia y con profundidad, entregando todo los trabajos 

solicitados, independientemente del gusto y preferencia que se tenga 

 

Como trabajadores: Es muy significativo la forma en la que se vive el horario (los extremos de rigurosa 

entrada y salida para cumplir, o en su caso: los retrasos) ¿Das un poco más de tu tiempo si hace falta? No 

olvidar procurar un ambiente amable y las buenas relaciones. Parte de nuestro compromiso laboral es la 

actualización de conocimientos para el perfeccionamiento profesional. 

 

Como amigos: ¿Nuestras amistades son “utilitarias”?, es decir, si sólo recordamos a los amigos cuando 

algo se nos ofrece. La amistad se cultiva, es necesario llamar, buscar, enviar correo electrónico y visitar a las 

personas con las que tenemos un mutuo afecto, estar pendientes de su bienestar personal y familiar. 

 

Como ciudadanos: Evitar la indiferencia, no podemos quejarnos de la situación actual del país sin hacer 

algo para cambiarlo, se de be participar en las elecciones, apoyar campañas que beneficien a todos: en el 

área de salud, laboral, legislativa... lo peor que nos sucede es creer que poco podemos hacer como si 

viviéramos aislados. Promover la seguridad, la limpieza, la creación de lugares de sano entretenimiento y los 



servicios básicos para el lugar donde vivimos, es una manera de comprometernos con nuestra sociedad y 

nuestra nación. 

 

En todos los casos existe la obligación grave de cuidar el buen nombre de personas, instituciones y 

empresas con las que tenemos relación. Es un tanto triste ver como un estudiante repudia su escuela, como 

las personas prefieren y exaltan los beneficios que se dan en otro país, como se quejan de su cónyuge con 

personas ajenas, anhelar por inconformidad el trabajo en otra empresa o tener un jefe “a modo”... 

 

¡Cuántos son los compromisos y cuántas cosas implican! Si parece mucho, hemos vivido con los ojos 

cerrados a la responsabilidad y pensando sólo en recibir beneficios, con el temor a dar más de nosotros 

mismos. Seamos honestos, en esto no existe temor sino egoísmo.  

 

La persona comprometida es generosa, busca como dar más afecto, cariño, esfuerzo, bienestar... en otras 

palabras: va más allá de lo que supone en principio el deber contraído. Es feliz con lo que hace hasta el 

punto de no ver el compromiso como una carga, sino como el medio ideal para perfeccionar su persona a 

través del servicio a los demás 

 

Responsabilidad 

Todos comprendemos la irresponsabilidad cuando alguien no cumple lo que promete ¿Pero sabemos 

nosotros vivirla? 

 

La responsabilidad (o la irreponsabilidad) es fácil de detectar en la vida diaria, especialmente en su faceta 

negativa: la vemos en el plomero que no hizo correctamente su trabajo, en el carpintero que no llegó a pintar 

las puertas en el día que se había comprometido, en el joven que tiene bajas calificaciones, en el arquitecto 

que no ha cumplido con el plan de construcción para un nuevo proyecto, y en casos más graves en un 

funcionario público que no ha hecho lo que prometió o que utiliza los recursos públicos para sus propios 

intereses. 

 



Sin embargo plantearse qué es la responsabilidad no es algo tan sencillo. Un elemento indispensable dentro 

de la responsabilidad es el cumplir un deber. La responsabilidad es una obligación, ya sea moral o incluso 

legal de cumplir con lo que se ha comprometido. 

 

La responsabilidad tiene un efecto directo en otro concepto fundamental: la confianza. Confiamos en 

aquellas personas que son responsables. Ponemos nuestra fe y lealtad en aquellos que de manera estable 

cumplen lo que han prometido. 

 

La responsabilidad es un signo de madurez, pues el cumplir una obligación de cualquier tipo no es 

generalmente algo agradable, pues implica esfuerzo. En el caso del plomero, tiene que tomarse la molestia 

de hacer bien su trabajo. El carpintero tiene que dejar de hacer aquella ocupación o gusto para ir a la casa 

de alguien a terminar un encargo laboral. La responsabilidad puede parecer una carga, y el no cumplir con lo 

prometido origina consecuencias. 

 

¿Por qué es un valor la responsabilidad? Porque gracias a ella, podemos convivir pacíficamente en 

sociedad, ya sea en el plano familiar, amistoso, profesional o personal. 

 

Cuando alguien cae en la irresponsabilidad, fácilmente podemos dejar de confiar en la persona. En el plano 

personal, aquel marido que durante una convención decide pasarse un rato con una mujer que recién 

conoció y la esposa se entera, la confianza quedará deshecha, porque el esposo no tuvo la capacidad de 

cumplir su promesa de fidelidad. Y es que es fácil caer en la tentación del capricho y del bienestar inmediato. 

El esposo puede preferir el gozo inmediato de una conquista, y olvidarse de que a largo plazo, su matrimonio 

es más importante. 

 

El origen de la irresponsabilidad se da en la falta de prioridades correctamente ordenadas. Por ejemplo, el 

carpintero no fue a pintar la puerta porque llegó su “compadre” y decidieron tomarse unas cervezas en lugar 

de ir a cumplir el compromiso de pintar una puerta. El carpintero tiene mal ordenadas sus prioridades, pues 

tomarse una cerveza es algo sin importancia que bien puede esperar, pero este hombre (y tal vez su familia), 

depende de su trabajo. 



 

La responsabilidad debe ser algo estable. Todos podemos tolerar la irresponsabilidad de alguien 

ocasionalmente. Todos podemos caer fácilmente alguna vez en la irresponsabilidad. Empero, no todos 

toleraremos la irresponsabilidad de alguien durante mucho tiempo. La confianza en una persona en cualquier 

tipo de relación (laboral, familiar o amistosa) es fundamental, pues es una correspondencia de deberes. Es 

decir, yo cumplo porque la otra persona cumple. 

 

El costo de la irresponsabilidad es muy alto. Para el carpintero significa perder el trabajo, para el marido que 

quiso pasarse un buen rato puede ser la separación definitiva de su esposa, para el gobernante que usó mal 

los recursos públicos puede ser la cárcel. 

 

La responsabilidad es un valor, porque gracias a ella podemos convivir en sociedad de una manera pacífica 

y equitativa. La responsabilidad en su nivel más elemental es cumplir con lo que se ha comprometido, o la 

ley hará que se cumpla. Pero hay una responsabilidad mucho más sutil (y difícil de vivir), que es la del plano 

moral. 

 

Si le prestamos a un amigo un libro y no lo devuelve, o si una persona nos deja plantada esperándole, 

entonces perdemos la fe y la confianza en ella. La pérdida de la confianza termina con las relaciones de 

cualquier tipo: el chico que a pesar de sus múltiples promesas sigue obteniendo malas notas en la escuela, 

el marido que ha prometido no volver a emborracharse, el novio que sigue coqueteando con otras chicas o el 

amigo que suele dejarnos plantados. Todas esta conductas terminarán, tarde o temprano y dependiendo de 

nuestra propia tolerancia hacia la irresponsabilidad, con la relación. 

 

Ser responsable es asumir las consecuencias de nuestra acciones y decisiones. Ser responsable también es 

tratar de que todos nuestros actos sean realizados de acuerdo con una noción de justicia y de cumplimiento 

del deber en todos los sentidos. 

 



Los valores son los cimientos de nuestra convivencia social y personal. La responsabilidad es un valor, 

porque de ella depende la estabilidad de nuestras relaciones. La responsabilidad vale, porque es difícil de 

alcanzar. 

 

¿Qué podemos hacer para mejorar nuestra responsabilidad? 

 

El primer paso es percatarnos de que todo cuanto hagamos, todo compromiso, tiene una consecuencia que 

depende de nosotros mismos. Nosotros somos quienes decidimos. 

 

El segundo paso es lograr de manera estable, habitual, que nuestros actos correspondan a nuestras 

promesas. Si prometemos “hacer lo correcto” y no lo hacemos, entonces no hay responsabilidad. 

 

El tercer paso es educar a quienes están a nuestro alrrededor para que sean responsables. La actitud más 

sencilla es dejar pasar las cosas: olvidarse del carpintero y conseguir otro, hacer yo mismo el trabajo de 

plomería, despedir al empleado, romper la relación afectiva. Pero este camino fácil tiene su propio nivel de 

responsabilidad, porque entonces nosotros mismos estamos siendo irresponsables al tomar el camino más 

ligero. ¿Qué bien le hemos hecho al carpintero al despedirlo? ¿Realmente romper con la relación era la 

mejor solución? Incluso podría parecer que es “lo justo” y que estamos haciendo “lo correcto”. Sin embargo, 

hacer eso es caer en la irresponsabilidad de no cumplir nuestro deber y ser iguales al carpintero, al 

gobernante que hizo mal las cosas o al marido infiel. ¿Y cual es ese deber? La responsabilidad de corregir. 

 

El camino más difícil, pero que a la larga es el mejor, es el educar al irresponsable. ¿No vino el carpintero? 

Entonces, a ir por él y hacer lo que sea necesario para asegurarnos de que cumplirá el trabajo. ¿Y el 

plomero? Hacer que repare sin costo el desperfecto que no arregló desde la primera vez. ¿Y con la pareja 

infiel? Hacerle ver la importancia de lo que ha hecho, y todo lo que depende de la relación. ¿Y con el 

gobernante que no hizo lo que debía? Utilizar los medios de protesta que confiera la ley para que esa 

persona responda por sus actos. 

 



Vivir la responsabilidad no es algo cómodo, como tampoco lo es el corregir a un irresponsable. Sin embargo, 

nuestro deber es asegurarnos de que todos podemos convivir armónicamente y hacer lo que esté a nuestro 

alcance para lograrlo. 

 

¿Qué no es fácil? Si todos hiciéramos un pequeño esfuerzo en vivir y corregir la responsabilidad, nuestra 

sociedad, nuestros países y nuestro mundo serían diferentes. 

 

Sí, es difícil, pero vale la pena. 

 

Sinceridad 

Es un valor que debemos vivir para tener amigos, para ser dignos de confianza 

 

¿Alguna vez has sentido la desilusión de descubrir la verdad?, ¿esa verdad que descubre un engaño o una 

mentira?, seguramente si; la incomodidad que provoca el sentirnos defraudados, es una experiencia que 

nunca deseamos volver a vivir, y a veces, nos impide volver a confiar en las personas, aún sin ser las 

causantes de nuestra desilusión. 

 

Pero la Sinceridad, como los demás valores, no es algo que debemos esperar de los demás, es un valor que 

debemos vivir para tener amigos, para ser dignos de confianza.... 

 

La Sinceridad es un valor que caracteriza a las personas por la actitud congruente que mantienen en todo 

momento, basada en la veracidad de sus palabras y acciones. 

 

Para ser sinceros debemos procurar decir siempre la verdad, esto que parece tan sencillo, a veces es lo que 

más cuesta trabajo. Utilizamos las "mentiras piadosas" en circunstancias que calificamos como de baja 

importancia, donde no pasa nada: como el decir que estamos avanzados en el trabajo, cuando aún no 

hemos comenzado, por la suposición de que es fácil y en cualquier momento podemos estar al corriente. 

Obviamente, una pequeña mentira, llevará a otra más grande y así sucesivamente... hasta que nos 

sorprenden. 



 

Al inventar defectos o hacerlos más grandes en una persona, ocultamos el enojo o la envidia que tenemos. 

Con aires de ser "franco" o "sincero", decimos con facilidad los errores que comenten los demás, mostrando 

lo ineptos o limitados que son.  

 

No todo esta en la palabra, también se puede ver la Sinceridad en nuestras actitudes. Cuando aparentamos 

lo que no somos, (normalmente es según el propósito que se persiga: trabajo, amistad, negocios, círculo 

social...), se tiene la tendencia a mostrar una personalidad ficticia: inteligentes, simpáticos, educados, de 

buenas costumbres... En este momento viene a nuestra mente el viejo refrán que dice: "dime de que 

presumes... y te diré de que careces"; gran desilusión causa el descubrir a la persona como era en la 

realidad, alguna vez hemos dicho o escuchado: "no era como yo pensaba", "creí que era diferente", "si fuese 

sincero, otra cosa sería"... 

 

Cabe enfatizar que "decir" la verdad es una parte de la Sinceridad, pero también "actuar" conforme a la 

verdad, es requisito indispensable.  

 

El mostrarnos "como somos en la realidad", nos hace congruentes entre lo que decimos, hacemos y 

pensamos, esto se logra con el conocimiento y la aceptación de nuestras cualidades y limitaciones, 

 

En ocasiones faltamos a la Sinceridad por descuido, utilizando las típicas frases "creo que quiso decir 

esto...", "me pareció que con su actitud lo que realmente pensaba era que ..." ; tal vez y con buena intención, 

opinamos sobre una persona o un acontecimiento sin conocer los hechos. Ser sincero, exige responsabilidad 

en lo que decimos, evitando dar rienda suelta a la imaginación o haciendo suposiciones. 

 

Para ser sincero también se requiere "tacto", esto no significa encubrir la verdad o ser vagos al decir las 

cosas. Cuando debemos decirle a una persona algo que particularmente puede incomodarla (pensemos en 

cosas como: su modo de vestir, mejorar su lenguaje, el trato con los demás o la manera de hacer y terminar 

mejor su trabajo), primeramente debemos ser conscientes que el propósito es "ayudar" o lo que es lo mismo, 

no hacerlo por disgusto, enojo o porque "nos cae mal"; enseguida encontrar el momento y lugar oportunos, 



esto último garantiza que la persona nos escuchará y descubrirá nuestra buena intención de ayudarle a 

mejorar. 

 

En algún momento la Sinceridad requiere valor, nunca se justificará el dejar de decir las cosas para no 

perder una amistad o el buen concepto que se tiene de nuestra persona. Si por ejemplo, es evidente que un 

amigo trata mal a su esposa o a sus empleados, tenemos la obligación de decírselo, señalando las faltas en 

las que incurre y el daño que provoca, no solamente a las personas, sino a la buena convivencia que debe 

haber. 

 

La persona sincera dice la verdad siempre, en todo momento, aunque le cueste, sin temor al qué dirán. 

Vernos sorprendidos en la mentira es más vergonzoso. 

 

Al ser sinceros aseguramos la amistad, somos honestos con los demás y con nosotros mismos, 

convirtiéndonos en personas dignas de confianza por la veracidad que hay en nuestra conducta y nuestras 

palabras. A medida que pasa el tiempo, esta norma se debe convertir en una forma de vida, una manera de 

ser confiables en todo lugar y circunstancia 

 

Honestidad 

La honestidad es una de las cualidades que nos gustaría encontrar en las personas o mejor aún, que nos 

gustaría poseer.  

 

Si alguna vez debemos hacer un listado de las cualidades que nos gustaría encontrar en las personas o 

mejor aún, que nos gustaría poseer, seguramente enunciaremos la Honestidad, porque garantiza confianza, 

seguridad, respaldo, confidencia, en una palabra integridad. 

 

La Honestidad es una forma de vivir congruente entre lo que se piensa y la conducta que se observa hacia el 

prójimo, que junto a la justicia, exige en dar a cada quien lo que le es debido.  

 



Podemos ver como actitudes deshonestas la hipocresía, aparentando una personalidad que no se tiene para 

ganarse la estimación de los demás; el mentir continuamente; el simular trabajar o estudiar para no recibir 

una llamada de atención de los padres o del jefe inmediato; el no guardar en confidencia algún asunto del 

que hemos hecho la promesa de no revelarlo; no cumpliendo con la palabra dada, los compromisos hechos y 

la infidelidad.  

 

Faltar a la honestidad nos lleva a romper los lazos de amistad establecidos, en el trabajo, la familia y en el 

ambiente social en el que nos desenvolvemos, pensemos que de esta manera la convivencia se hace 

prácticamente imposible, pues ésta no se da, si las personas somos incapaces de confiar unos en otros. 

 

Para ser Honesto hace falta ser sinceros en todo lo que decimos; fieles a las promesas hechas en el 

matrimonio, en la empresa o negocio en el que trabajamos y con las personas que participan de la misma 

labor; actuando justamente en el comercio y en las opiniones que damos respecto a los demás. Todos 

esperan de nosotros un comportamiento serio, correcto, justo, desinteresado, con espíritu de servicio, pues 

saben que siempre damos un poco más de lo esperado. 

 

En la convivencia diaria podemos vivir la honestidad con los demás, no causando daño a la opinión que en 

general se tiene de ellas, lo cual se puede dar cuando les atribuimos defectos que no tienen o juzgando con 

ligereza su actuar; si evitamos sacar provecho u obtener un beneficio a costa de sus debilidades o de su 

ignorancia; guardando como propio el secreto profesional de aquella información que es particularmente 

importante para la empresa en la que prestamos nuestros servicios, o de aquel asunto importante o delicado 

que nos ha confiado el paciente o cliente que ha pedido nuestra ayuda; evitando provocar discordia y malos 

entendidos entre las personas que conocemos; señalando con firmeza el grave error que se comete al hacer 

calumnias y difamaciones de quienes que no están presentes; devolviendo con oportunidad las cosas que no 

nos pertenecen y restituyendo todo aquello que de manera involuntaria o por descuido hayamos dañado.. 

 

Si queremos ser Honestos, debemos empezar por enfrentar con valor nuestros defectos y buscando la 

manera más eficaz de superarlos, con acciones que nos lleven a mejorar todo aquello que afecta a nuestra 



persona y como consecuencia a nuestros semejantes, rectificando cada vez que nos equivocamos y 

cumpliendo con nuestro deber en las labores grandes y pequeñas sin hacer distinción.  

 

Las relaciones en un ambiente de confianza conducen a la mejora personal y ajena, pues si en todo 

momento se obra con rectitud, se aprende a vivir como hombre de bien. 


